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Itinerario del Opus Dei 
El Dr. José Luis Llanes -uno de los autores del libro 
Itinerario jurídico del Opus Dei y Decano de la Facultad de 
Teología de la Universidad de Navarra- comenta para 
Nuestro Tiempo las líneas centrales de ese trabajo. 

JOSE MARIA CALVO 

Puede usted indicar el porqué de 
este libro? 

Como el título indica, el libro aspira 
atrazarel itinerario jurídico del Opus 

Dei, es decir, el camino recorrido hasta 
conseguir la configuración jurídica de 
Prelatura personal, plenamente acomo-
dada a su naturaleza, a su espíritu y a su 
apostolado. 

Ese camino o itinerario jurídico mere-
cía la pena ser estudiado, porque no fue 
camino fácil: ha durado muchos años, a 
lo largo de los cuales el Opus Dei tuvo 

que amoldarse a figuras jurídicas diver-
sas -que Mons. Escrivà decía, también 
en sus conversaciones en la Santa Sede, 
que eran las menos inadecuadas-, en busca 
de la que, al acomodarse a su realidad, 
pudiera ser calificada como definitiva. 

Analizar ese proceso, mostrar las razo-
nes de fondo, es algo que contribuye no 
sólo a un mejor conocimiento del Opus 
Dei, sino también a una clarificación de 
aspectos importantes de la vida y del 
derecho de la Iglesia. Se habían escrito 
ya al respecto algunos estudios más bien 
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breves, pero faltaba una investigación 
verdaderamente científica y a fondo del 
problema. Es eso lo que hemos procura-
do realizar y lo que esperamos haber 
conseguido. 

Ciertamente, sin agotar el tema, puesto 
que ninguna realidad histórica importan-
te puede ser abarcada por entero, pero sí 
aportando consideraciones y datos que, a 
nuestro juicio, resultan decisivos: siem-
pre cabe ampliar la investigación y, de 
esa forma, aducir algunos nuevos hechos 
o precisar algunas valoraciones, pero las 
conclusiones fundamentales tienen, nos 
parece, un valor sustantivo y están, por 
tanto, destinadas a permanecer. 

¿Por qué se planteaba el Opus Dei el 
problema jurídico al que usted acaba de 
referirse?; en otras palabras, ¿por qué el 
Opus Dei ha tenido que recorrer un camino 
jurídico tan largo? 

El Opus Dei fue fundado en 1928. Fue 
concretamente el 2 de octubre de ese año, 
cuando el entonces joven sacerdote Jose-
maría Escrivà de Balaguer vio que Dios 
quería servirse de él para promover entre 
cristianos de las más diversas condicio-
nes sociales la conciencia de que estaban 
llamados a santificarse en medio del 

mundo, a través y desde sus actividades y 
tareas profesionales. Este fue el mensaje 
profundamente evangélico que Mons. 
Escrivà de Balaguer advirtió y procla-
mó con una fuerza y claridad extraordi-
narias. 

Faltaba entonces una formulación re-
fleja, clara y decidida de la llamada uni-
versal a la santidad y al apostolado. Fal-
taba también, en consecuencia, un lugar 
claro en el derecho canónico para una 
institución como el Opus Dei, que se 
dedicaba precisamente a difundir esa 
llamada entre los cristianos que viven en 
medio del mundo, ocupados en los más 
diversos oficios y actividades. Era nece-
sario, por tanto, abrir camino, inaugurar 
sendas nuevas. Una tarea de este tipo 
requiere tiempo. 

Resultaba imprescindible, además, que 
el Opus Dei se desarrollara, de modo que 
el mensaje que Mons. Escrivà de Bala-
guer empezó a difundir desde 1928 fuera 
acogido progresivamente, hasta encon-
trar amplio eco en la vida de la Iglesia. 
Esto requería, a su vez, que el Opus Dei 
adquiriera una fisonomía jurídica, pues 
sólo lo que es reconocido por el derecho 
puede actuar con plenitud y con libertad. 
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Se hizo, en suma, necesario que el Funda-
dor de la Obra tolerase que se acudiera a 
figuras no plenamente adecuadas -las que 
le ofrecía el derecho de la época-, hasta 
ser erigido en Prelatura personal. 

Fue, en efecto, la difusión internacio-
nal del Opus Dei, unida a esa evolución 
general de las ideas teológicas que culmi-
nó en el Concilio Varticano II y en la 
solemne proclamación de la llamada 
universal a la santidad, lo que hizo posi-
ble que se acabara alcanzando la configu-
ración jurídica realmente ajustada al 
fenómeno pastoral que el Opus Dei re-
presentaba. 

Estas son, en líneas generales, las razo-
nes que explican que la historia jurídica 
del Opus Dei haya sido larga. Ese es el 
proceso que hemos procurado estudiar en 
el libro, mostrando cómo, en medio de 
figuras jurídicas distintas entre sí, hay 
una continuidad profunda: la del carisma 
fundacional al que debía y debe ajustarse 
la entera historia de la Obra. 

¿Puede usted decirnos cuáles son las 

etapas fundamentales recorridas por el 
Opus Dei en este proceso? 

Como le acabo de decir, cuando el 
Opus Dei empezó su vida en 1928, no 
existía en el derecho canónico de la época 
un cauce adecuado. Mons. Escrivà de 
Balaguer contó desde el comienzo de su 
labor con la aprobación de la autoridad 
eclesiástica diocesana, el Obispo de 
Madrid-Alcalá, diócesis donde el Opus 
Dei nació. No tuvo, sin embargo, Mons. 
Escrivà de Balaguer prisa alguna por 
recibir una aprobación jurídica escrita, 
porque era consciente de que esa aproba-
ción debería realizarse de acuerdo con 
una legislación canónica, que -repitámos-
lo- no ofrecía soluciones adecuadas. 

No mucho tiempo después, el mismo 
desarrollo del apostolado, así como las 
incomprensiones surgidas en algunos 
ambientes, hicieron ver que era necesario 
obtener ya una aprobación escrita, de 
modo que quedara claro ante todos, tam-
bién con la fuerza que implica una apro-
bación dada en términos jurídicos, la plena 
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conformidad del espíritu y 
el apostolado del Opus Dei 
con la fe y la misión de la 
Iglesia. Así, en 1941, el 
Fundador solicitó -como le 
había sugerido el mismo 
Ordinario del lugar- y ob-
tuvo del Obispo de Ma-
drid-Alcalá una primera 
aprobación, concretamen-
te como Pía Unión. 

La figura de Pía Unión es amplia y 
admite en su interior una variada gama de 
instituciones, aunque, de ordinario, con 
objetivos limitados. Tiene además un 
alcance local diocesano y no universal. 
Por esto, muy pronto, Mons. Escrivà de 
Balaguer comprendió la necesidad de 
conseguir una aprobación que permitiera 
una difusión más amplia de su apostola-
do: la difusión a la que el Opus Dei 
aspiraba desde sus inicios, puesto que, 
por su propia naturaleza, estaba destina-
do a difundirse por el mundo entero. 

Esa aprobación -repito de intento: 
dentro de la inadecuación de las solucio-
nes que ofrecía el derecho- debería hacer 
posible, además, contar con sacerdotes 
propios, es decir, con sacerdotes que se 
dedicaran por entero a los fines del Opus 
Dei, de modo que, en colaboración con 
los laicos, contribuyeran a difundir el 
mensaje de santificación en medio del 
mundo. Fue en 1943 cuando la Santa 
Sede otorgó el Nihil obstat -el permiso o 
autorización- para la erección diocesana 
de la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz, como sociedad integrada por sacer-
dotes y algunos laicos del Opus Dei en 
preparación para el sacerdocio. 

La misma descripción que acabo de 
hacer muestra ya que esta nueva figura no 
era tampoco adecuada, puesto que no 
refleja con plenitud la profunda unidad 
del fenómeno pastoral representado por 
el Opus Dei, en el que -como recoge la 
Constitución Apostólica Ut Sit- sacerdo-
tes y seglares no constituyen dos institu-
ciones diversas, sino una única realidad 
con un único espíritu y una unidad de 

Necesitaba una 
aprobación que 
permitiera una 
difusión más 

amplia 

régimen, en servicio de un 
mismo fin: la difusión de 
la llamada a la santidad en 
medio del mundo; una lla-
mada dirigida a cristianos 
corrientes para que procu-
ren santificarse en las más 
variadas profesiones y si-
tuaciones humanas. 

¿Por qué dio entonces 
el Fundador del Opus Dei 

ese paso? 
Porque no había otra posibilidad, en 

aquel momento, para contar con sacerdo-
tes propios, procedentes de los laicos del 
Opus Dei. Pero a Mons. Escrivà de 
Balaguer no se le ocultaban los límites 
de la solución adoptada: era muy cons-
ciente de que el paso dado en 1943 era 
provisional, y debería ser seguido por 
otros. 

Pocos años después, primero en 1947 
y después en 1950, el Opus Dei fue apro-
bado como Instituto secular de derecho 
pontificio, con lo que se facilitaba su 
extensión por todo el mundo -una institu-
ción pontificia tiene esa posibilidad des-
de el momento mismo de su erección- y 
se reflejaba mejor la unidad del fenóme-
no pastoral, puesto que quedaba claro que 
sacerdotes y laicos pertenecían a una 
única institución. 

La figura de Instituto secular, sin 
embargo, no era todavía la solución ade-
cuada. Se trataba de una figura nueva, 
creada mediante una Constitución pro-
mulgada por Pío XII en 1947 y en cuya 
elaboración habían confluido diversas 
tendencias, hasta el punto de poderse 
decir que fue el fruto de un compromiso, 
con el deseo de llegar a un marco jurídico 
amplio que permitiera acoger institucio-
nes no sólo variadas sino muy distintas 
entre sí. Fue, por lo demás, objeto de 
diversas interpretaciones en los años 
sucesivos. No tardó en ponerse de mani-
fiesto que no todas las instituciones que 
habían sido aprobadas como Institutos 
seculares se encontraban bien en ese 
marco jurídico. 

Revista Nuestro Tiempo, Universidad de Navarra.  N.º 421-422, 7-8/1989.Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



De hecho, en 1962, Mons. Escrivà de 
Balaguer -que ya desde hacía años venía 
manteniendo conversaciones con perso-
nalidades de la Curia Romana para obte-
ner una nueva configuración jurídica-
solicitó formalmente la erección del Opus 
Dei en Prelatura dotada de un estatuto es-
pecial. En esa época se había convocado, 
y estaba preparándose, el Concilio Vati-
cano II. Se vio claro enseguida que era 
oportuno esperar a que terminara el 
Concilio, y actuar teniendo en cuenta las 
directrices eclesiológicas, canónicas y 
espirituales que el Concilio pudiera apro-
bar. 

¿Qué aportó el Concilio para la histo-
ria que está usted trazando? 

En el Concilio Vaticano II se procla-
mó, como dije, la llamada universal a la 
santidad y, con ella, se afirmó el valor de 
las realidades temporales entre las que 
todo cristiano vive. Se advirtió también 
la necesidad de flexibilizar el derecho 
canónico, es decir, de acomodar más las 
estructuras y figuras jurídicas a las diver-
sas necesidades pastorales. En esta línea, 
el Concilio previo y recomendó que 
pudieran establecerse diócesis y Prelatu-
ras personales para la realización de 
peculiares tareas pastorales, norma que 
fue luego desarrollada y completada por 
algunos de los documentos promulgados 
para la aplicación del Concilio. 

A partir de ese momento estaban pues-
tas las bases para poder solicitar la solu-
ción jurídica vista y querida por el Funda-
dor del Opus Dei: Mons. Escrivà de 
Balaguer convoco al efecto, en 1969, un 
Congreso General especial en el que 
participaron miembros del Opus Dei, 
hombres y mujeres, venidos de todas 
partes. Entre 1969 y 1970 se celebraron 
las sesiones del Congreso, que unánime-
mente pidió al Fundador que continuara 
las gestiones en orden a la consecución de 
la nueva configuración jurídica. Mons. 
Escrivà de Balaguer comenzó ensegui-
da a dar los pasos necesarios. 

Se trataba de un trabajo delicado, que 
requería madurar bien la figura jurídica, 

precisar detalles, revisar los Estatutos del 
Opus Dei, etc., que fue llevando a cabo 
con conocimiento del Santo Padre y de la 
Santa Sede. Cuando le sobrevino la 
muerte, en 1975, había preparado la 
documentación necesaria, pero aún no se 
había llegado a presentar a la Santa Sede 
la oportuna petición. 

Fue Mons. Alvaro del Portillo, actual 
Prelado del Opus Dei, que venía trabajan-
do al lado del Fundador desde 1935, 
quien llevó a cabo esta última etapa del 
proceso jurídico: en 1979 presentó toda 
la documentación necesaria para la erec-
ción del Opus Dei en Prelatura personal. 
La Santa Sede inició enseguida los opor-
tunos estudios y se llegó a la solución que 
todos conocemos. El 19 de marzo de 
1983, el Nuncio en Italia, Mons. Romolo 
Carboni, delegado del Romano Pontífi-
ce a este efecto, en un acto solemne, hizo 
entrega a Mons. Alvaro del Portillo de la 
Constitución Apostólica Ut sit, de 28 de 
noviembre de 1982, culminando así el 
proceso de erección de la Prelatura perso-
nal de la Santa Cruz y Opus Dei. De este 
modo, llegaba a su término el itinerario 
jurídico objeto de nuestro estudio. 

Ha hecho usted referencia al carisma, 
al espíritu y al fenómeno pastoral, como 
realidades a las que debía ajustarse el 
derecho. ¿Puede describirnos, en pocas 
palabras, cuál es ese carisma? 

En 1928, Mons. Escrivà de Balaguer 
vio que Dios quería que dedicara su vida 
a promover entre personas de todas las 
condiciones sociales una honda toma de 
conciencia de su vocación como cristia-
nos, de manera que advirtieran que, por el 
Bautismo, están llamados a santificarse y 
a santificar a los demás en el trabajo 
profesional, en las circunstancias ordina-
rias de la vida. Ese es el núcleo central del 
carisma del Opus Dei. 

Añadamos que Mons. Escrivà de Ba-
laguer vio igualmente desde el principio 
que lo que Dios quería de él no consistía, 
meramente, en que proclamara una doc-
trina, sino en que diera vida a una institu-
ción donde se pusiera en práctica esa 
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doctrina. Se supo llamado 
a promover un fenómeno 
pastoral y a fundar una 
institución que estuviera al 
servicio de ese fenómeno, 
es decir, de la difusión de la 
llamada a la santidad y al 
apostolado en medio del 
mundo. 

Vio también que la insti-
tución que tenía que promover debía estar 
formada por laicos y sacerdotes. Más 
concretamente, una institución en la que 
hubiera una mayoría de laicos: de lo que 
se trataba era de promover la llamada a la 
santidad en medio del mundo y, desde el 
mismo mundo, precisamente, por parte 
de cristianos corrientes que, habiendo 
tomado conciencia de su vocación, trans-
mitían esa conciencia a sus colegas, 
amigos, parientes, etc.; y eso, en y a 
través del trabajo y de las ocupaciones 
diarias. Pero que no estuviera formada 
sólo por laicos: junto a ellos debía haber 
sacerdotes. La estructura de la Iglesia re-
clama la colaboración entre laicos y sa-
cerdotes, entre la vocación laical y el 
ministerio sacerdotal encargado de la 
Palabra y los Sacramentos, y esa estruc-
tura debía reflejarse en el Opus Dei. 

Esta fue la realidad que Mons. Escrivà 
de Balaguer vio en aquel 1928 y que se 
dedicó a promover, convocando a su alre-
dedor a laicos, hombres y mujeres, y a 
sacerdotes. Poco a poco, su apostolado 
fue creciendo y el Opus Dei adquirió así 
cuerpo y consistencia. Fue en ese mo-
mento cuando el Fundador inició el pro-
ceso jurídico que acabo de resumir. 

Quisiera añadir ahora que el protago-
nista de esta historia, Mons. Escrivà de 
Balaguer, reunió en sí dos cualidades, 
que pocas veces se dan juntas: fue un gran 
maestro de espiritualidad y, a la vez, un 
gran jurista. Advirtió de forma muy clara 
que el Opus Dei tendría que realizar un 
largo camino hasta alcanzar una configu-
ración jurídica adecuada a su naturaleza, 
y comprendió que ese proceso requería 
dedicación y esfuerzo. Se empeñó en la 

tarea teniendo a la vista, en 
todo instante, las dos ver-
tientes a las que me acabo 
de referir, la espiritual y la 
jurídica, con el convenci-
miento de que una forma 
jurídica adecuada contri-
buiría a garantizar la fide-
lidad al carisma, la pervi-
vencia, sin cambios ni 

transformaciones, del espíritu y del apos-
tolado propios del Opus Dei. 

El libro que hemos publicado lleva 
como subtítulo: Historia y defensa de 
un carisma. Pero podríamos haber escrito 
historia de la defensa de un carisma, 
puesto que eso es lo que subyace a toda la 
historia a la que venimos refiriéndonos: 
el esfuerzo de Mons. Escrivà de Bala-
guer por ser fiel al carisma, por encontrar 
una fórmula jurídica que lo defendiera y 
contribuyera a su expansión. Es decir, 
una fórmula o figura en que el ideal de 
santificación en medio del mundo, pro-
movido por cristianos corrientes en cola-
boración con sacerdotes que tuvieran su 
mismo espíritu, encontrara cabal acogi-
da. Y eso fue lo que se alcanzó con la 
erección como Prelatura personal. 

¿Por qué la figura de Prelatura perso-
nal servía para tal propósito? 

Cuanto he venido afirmando contesta 
ya a su pregunta; no obstante, intentaré 
glosar y comentar este punto de manera 
más directa. 

La figura de Prelatura personal es la 
más adecuada a la realidad del Opus Dei, 
y esto, al menos por dos razones. En 
primer lugar, porque esa figura manifies-
ta muy claramente el carácter secular de 
la labor del Opus Dei. Las Prelaturas 
personales son estructuras de carácter 
jerárquico, jurisdiccional y con vistas a la 
realización de obras apostólicas peculia-
res. Se dirigen -como ocurre con las 
diócesis y otras figuras análogas- a cris-
tianos que en su inmensa mayoría viven 
y se santifican en medio del mundo. La 
figura de la Prelatura personal se acomo-
da así a una realidad básica del Opus Dei: 

Que diera vida a 
una institución 

donde se pusiera 
en práctica esa 

doctrina 
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el hecho de que sus miembros son laicos, 
cristianos corrientes, o sacerdotes secu-
lares. 

Hay una segunda razón y es que la 
Prelatura personal, por ser una estructura 
de carácter jerárquico, acoge perfecta-
mente la realidad de íntima colaboración 
entre sacerdotes seculares y laicos de la 
que antes hablaba. Las Prelaturas perso-
nales están configuradas por la legisla-
ción canónica como instituciones en las 
que hay un Prelado, que es su Ordinario 
propio, unos sacerdotes seculares que 
colaboran con él y laicos que pueden 
incorporarse a la Prelatura, participando 
por entero en su misión. 

Se trata de otro de los rasgos propios 
del Opus Dei, que no es -y quizá no esté 
de más recalcarlo- un grupo o cuerpo 
integrado por sacerdotes que se dedican a 
promover entre laicos una llamada a la 
santidad, sino una institución formada 
por laicos y sacerdotes, con un carisma 
específico, que en mutua colaboración, 
proclaman la llamada universal a la san-
tidad: los laicos no se añaden al Opus Dei 
como desde fuera, sino que constituyen 
un elemento básico y esencial, puesto que 
el fin a que el Opus Dei aspira es promo-
ver la llamada a la santidad desde dentro 
del mundo y por quienes viven y trabajan 
en el mundo. La figura de Prelatura per-
sonal corresponde perfectamente a esa 
realidad. 

Para concluir con un balance del tra-
bajo realizado, ¿puede decirnos qué 
aporta el libro al conocimiento del Opus 
Dei? 

El libro pertenence al género de los 
trabajos de investigación científica. En 
cuanto al método, la obra sigue concreta-
mente las pautas habituales en la investi-
gación histórica, como es lógico, puesto 
que aspira a narrar y explicar una historia: 
se estudian las fuentes a fin de documen-
tar y analizar las diversas etapas cubiertas 
por el Opus Dei en su itinerario jurídico; 
se procuran precisar los rasgos de la figu-
ra canónica adoptada en cada etapa, los 
pasos adelante que esas sucesivas figuras 

implicaron, así como sus deficiencias o 
límites. En conjunto, se pone de mani-
fiesto cómo, a través de todas esas etapas 
y figuras, el Fundador del Opus Dei fue 
buscando una meta: la configuración 
plenamente adecuada al espíritu y al 
fenómeno pastoral. 

Como dije al principio, el libro repre-
senta el primer análisis científico com-
pleto del itinerario jurídico seguido por el 
Opus Dei: el primer estudio que tiene en 
cuenta el arco que va desde 1928 a 1983, 
analizando las fuentes correspondientes 
a los diversos períodos, es decir, los tex-
tos que han ido jalonando esa historia y 
cuya consulta permite alcanzar una vi-
sión de conjunto de todo el proceso. Esta 
es, me parece, la aportación fundamental 
del libro. 

Hemos consultado, a lo largo de nues-
tra investigación, multitud de documen-
tos: instancias presentadas por el Funda-
dor del Opus Dei pidiendo las diversas 
aprobaciones jurídicas, respuestas dadas 
por el Obispo de Madrid o por la Santa 
Sede, estudios realizados en uno u otro 
momento, estatutos del Opus Dei corres-
pondientes a las sucesivas etapas del pro-
ceso jurídico. Hemos consultado tam-
bién -y se trata de una fuente de primer 
orden- escritos inéditos del Fundador del 
Opus Dei. Entre esos escritos se encuen-
tran algunos que cabe agrupar en dos con-
juntos de particular importancia. En pri-
mer lugar, los más antiguos, los apuntes 
íntimos, que fue tomando muy desde el 
principio; se trata de textos que nos 
muestran sus ideas y afanes en los años 
30, en los momentos iniciales de la Obra, 
y que, junto a algunas cartas, nos sitúan 
ante el Opus Dei en su propio nacer y, por 
tanto, ante el carisma fundacional. A este 
período hemos dedicado los dos prime-
ros capítulos de nuestro estudio, a fin de 
ofrecer el punto de referencia desde el 
cual debe ser juzgada la historia poste-
rior. 

En segundo lugar, las cartas que Mons. 
Escrivà de Balaguer fue escribiendo al 
hilo del itinerario jurídico. Consciente de 
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que las aprobaciones ca-
nónicas que iba recibiendo 
no eran definitivas, tomó 
diversas precauciones: por 
una parte, procuró que, en 
los mismos textos que se 
aprobaban, hubiera, junto 
a fórmulas jurídicas, des-
cripciones del espíritu, de 
modo que se ofreciera en 
todo momento una clave de interpreta-
ción. Además, escribió numerosas car-
tas, comentando los pasos jurídicos que 
iba dando: en ocasiones, esas cartas están 
escritas muy poco después de los hechos; 
otras veces, en años posteriores, pero 
rememorando la historia pasada y valo-
rándola. Nos ofrecen así una documenta-
ción de incalculable valor. Añadiré que 
la investigación realizada nos ha permiti-
do comprobar, con todo tipo de fuentes, 
el rigor y la penetración de estos escritos. 

El fin del Opus Dei 
es promover la 

llamada a la 
santidad desde 

dentro del mundo 

Un último dato puedo 
quizás comentar, hablan-
do, como usted quería, de 
aportaciones: la publica-
ción, como apéndice do-
cumental, de un número 
relevante de documentos. 
Los textos consultados han 
sido tan numerosos que 
resulta imposible recoger-

los todos. Fue necesario realizar una se-
lección, que hemos procurado que fuera 
rica y representativa de las diversas eta-
pas históricas: se inicia con la primera 
instancia o petición escrita presentada 
por el Fundador y culmina con los Esta-
tutos del Opus Dei como Prelatura perso-
nal. En este sentido, el apéndice docu-
mental permite seguir -aunque, lógica-
mente, con los límites que impone toda 
selección- la exposición histórica reali-
zada en el cuerpo de la obra. • 
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